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Ambiente 
y fases de desarro lo 
en Argentina 1 

ENFOQUE METODOLOGICO 

La mayor parte de los estudios sobre el ambiente se centran 
en la descripción del estado actual de los fenómenos am­
bientales y en su dispersión geográfica. A menudo se habla 
de las condiciones del medio como resultantes de la actividad 
humana per se, sin una estricta vinculación con situaciones 
históricas concretas. 

En este trabajo se procura demostrar que las condiciones 
ambientales de un país están íntimamente vinculadas con las 
fases de desarrollo por las que ese país atraviesa. 

Se define al ambiente como la estructura de interacciones 
de los sistemas ecológicos, los económicos y los sociales, sus­
ceptible de provocar efectos sobre los seres vivientes y las ac­
tividades humanas. Es decir, en este trabajo se analizan las in­
teracciones de naturaleza y sociedad. 

Esta definición destaca especialmente el concepto de 
interacción, ya que ninguno de los tres sistemas componentes 
es exclusivamente definitorio, y el concepto de sistemas, que 
implica el análisis de estructuras, funciones y ordenamientos, 
no al azar, sino con organización y leyes propias. 

El conjunto de fenómenos que actualmente se califican 
como ambientales son el resultado de: 

• La calidad (estabilidad, renovabilidad, etc .) y cantidad 
de los recursos en explotación (potencial o efectiva). 

• La estructura de relaciones establecidas entre los 
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hombres a los efectos de la producción, en escala 
nac io nal e internacional. 

• El grado de desarrollo de las tecnologías productivas 
utilizadas y sus modalidades. 

Las interacciones dinámicas de estos tres tipos de variables 
determinan en cada una de las fases de desarrollo de un país: 

• Cierto modelo de utilización de los recursos (renovables 
y no renovables), lo que implica cierto tipo de ra­
cionalidad económica y política en la utilización de 
esos recursos. 

• Cierto modelo de utilización del espacio nacional rural 
y urbano como reflejo de las relaciones productivas. 

Ambos modelos están interrelacionados y ello determina, 
en cada tiempo y espacio particular, ciertas condiciones de 
calidad de vida y determinadas formas de modificación del 
medio que constituye la base de los hábitat humanos. 

Se ex ploran aquí las consecuencias de estos conceptos 
teóricos para cada una de las fases de la historia económica 
argentina: 

• Fase colonial (1530-1810). 

• Fase de las economías autosuficientes (1810-1860). 

• Fase de la inserción en la división internacional del 
trabajo (1860-1930). 

• Fase de la industriali zación sustitutiva de importaciones 
(1930-1950). 

• Fase de intensificació n industrial (a partir de 1950). 
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En cada una de ellas se han seleccionado modelos carac­
terísticos de uso de los recursos y de l espacio, así como de 
la ca lidad de vida resultante; dichos modelos son, a juicio de 
los autores, los más sign ificativos por la magnitud de po­
blación y recursos in volucrados y por las consecuencias 
ambientales emergentes. 

EL AMBIENTE EN LA FASE COLONIAL (1530-1810) 

El recurso minero: la plata del Patos/ 

La economía colonial está orientada hacia la extracción de 
metales preciosos. Su obtención condiciona todas las demás 
actividades, influye fuertemente en la distribución espac ial de 
la población y genera definidas condiciones de calidad de 
vida. 

La estructura productiva colonial tiene por finalidad 
principal la sat isfacc ión de las necesidades de circu lante de la 
metrópoli. De una amplia gama de posibilidades de extracción 
de excedentes (dada por una oferta natural extremadamente 
rica y ampliamente diversificada y una abundante población 
indígena) se adopta una so lución muy restringida: la espe­
cialización de la colonia en la producción de una única 
mercanda, la mercanda dinero. 

La posesión de territorios coloniales suplió en España al 
desarrollo artesanal e industrial, proveyendo la capacidad de 
compra de estos productos en los mercados europeos. Así, el 
metálico, según Quevedo: Nace en las Indias honrado/ donde 
el mundo le acompaña/ viene a morir en España/ y es en 
Génova enterrado. El metal nace en el cerro de Potosí, 
actualmente en territorio boliviano, y sigue un dilatado 
camino a lomo de mula hasta exportarse a la metrópoli. La 
economía minera genera una particular organización del 
espacio regional. Potosí se transforma en el centro de la vida 
colonial durante los siglos XVI y XVII. 

De 1503 a 1660 llegan a España 16 millones de kilo­
gramos de plata, el triple de las reservas europeas totales, 
originadas en su mayor parte en las minas del Potosí. 
Siguiendo la doctrina mercantilista -que identificaba la 
mercancía dinero con la riqueza misma- las autoridades 
coloniales no regularon la producción de plata, con lo cual 
generaron en su propio país una acelerada inflación y la 
ruina de gran número de actividades artesanales. 

Como contrapartida, en 1660 la Villa 1 mperial del Potosí 
contaba con 160 000 habitantes, igual que Londres y más 
que Sevilla, Madrid, Roma o París. La plata llenó la ciudad 
de riquezas y ostentación: se construyeron 36 iglesias y en 
1658 una procesión recorrió las calles empedradas especial­
mente con lingotes de plata.l 

De lo que actualmente es el norte de Argentina, Bolivia y 
Perú, Potosí recibe mano de obra. La mita era la obligación 
de los pueblos indios de entregar cierta cantidad de miem­
bros aptos para realizar trabajos durante un lapso 

l . Nicolás de Martínez Arzanz y Vela, Historia de la Villa 
Imperial de Potosí, Buenos Aires, 1943¡ Luis Capoche, Relación 
General de la Villa Imperial de Potosí, Madrid, 1959. 
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determinado. El virrey Toledo creó las reducciones de indios, 
que actuaron como "formidables proveedoras de mano de 
obra obligada".2 Si bien recibían un salario por su trabajo, 
puede ca li ficárse lo de una forma disimulada de esclavitud, ya 
que "sólo bajo el látigo" pudo ese sistema funcionar con 
eficiencia. 3 

Esta orientación en el uso de los recursos provocó una 
notoria sobreuti li zación de los recursos humanos, mani­
festada en la degradación y destrucción física de millones de 
hombres a lo largo de varios siglos. Según testimonio de 
Mariano Moreno, "de las cuatro partes de indios que sa len 
para la mita, rara vez regresan a sus patrias las tres ente r·as".4 
El humo de los hornos contaminaba el aire de tal manera 
que no había pastos ni sembrados en un radi o de se is leguas 
alrededor del cerro y sus efectos sobre los hombres eran 
igualmente deteriorantes. 

Del mismo modo, el desinterés por la explotación me­
dianamente eficiente de otros recursos ll evó al abandono del 
sistema incaico de cu ltivos en terrazas, el que se sospecha 
que proveyó de alim entos a unos diez millones de personas 
antes de la conquista. Dice el Inca Garci laso que " los 
españoles, como extranjeros, no han hecho caso de seme­
jantes grandezas; antes parece que a sabiendas o con sobra de 
descuido, han permitido que se pierdan todas".5 

La agricultura en terrazas cumplía la función de distribuir 
regularmente la humedad en zonas de escasez de lluvi as y de 
evitar la eros ión en las áreas más llu viosas y de mayor 
pendiente. Se complementaba con la fertilización artificial 
con suelos lacustres y algas, lo que signi fica un acto de 
verdadera construcción de suelo agríco la. La introducci ón del 
arado por los españoles "ocasiona un verdadero retroceso en 
la agricultura, por lo menos en los índices de producción".6 

Este deterioro ambiental no fue provocado por ignoranc ia 
de los conquistadores, sino que cumplía con el objetivo 
deliberado de despoblación del área. En los primeros 150 
años de conquista, la población del imperio incaico se redujo 
de unos 1 O millones de personas a apenas medio millón, 
debido en parte a las ep idem ias, pero principalmente a la 
destrucción de la agricultura de regadío. 

Los españoles introdujeron "el ganado y el cultivo de la 
alfalfa, del trigo, de la vid, por el único medio practicable en 
una región donde las tierras eran tan escasas y que consistía 
en el traslado de los indios y en su sustitución por el ganado 
y los cultivos comerciales."7 

Potosí organiza el espacio económico de la colonia. De 

2. Sergio Bagú, "Economía de la sociedad colonial", en Ensayo 
de historia comparada de América Latina, cap. V, Buenos Aires, 
1949. 

3. !bid. 
4. Mariano Moreno, "Disertación jurídica Sobre el Servicio Per­

sonal de los Indios en General y Sob re el particular de Yanaconas y 
Mitatarios", cit. en Alfredo L. Palacios, Esteban Echeverría, albacea 
del pemamiento de Mayo, Claridad, Buenos Aires, 1955. 

5 . Inca Garcil aso de la Vega, Co mentarios Reales , cap. XIII , 
Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1970. 

6. Emilio Romero, "C ul tivo intensivo en terrazas", en Historia 
económica del Perú, Universo, Lima, s.f. 

7. Darcy Ribeiro, Las Américas y la civilización, t. 1, CEAL, 
Buenos Aires, 1969. 
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Chile recibe trigo, potros, carne seca, piel es y vinos. Las 
minas de Huancavélica (Perú) proporcionan el mercurio, 
necesario para la extracción de la plata por amalgama. Desde 
el actual noroeste argentino se envía carne seca, vinos, 
aguardientes y tejidos a lomo de mula, cuya cría se hace con 
el propósito de "adaptar los equinos a las necesidades como 
bestias de carga y a las condiciones ambientale.s".8 El 
alejamiento de las costas actuó como una forma de pro­
teccionismo de hecho, estimulando una economía auto­
suficiente, al tiempo que la demanda del Potosí estimuló la 
producción para el mercado. En esta zona se produce una 
mayor integración de la cultura artesanal española con los 
elementos del terreno y los que proporcionan las culturas 
indígenas. 

La subutilización del suelo agr/cola: 
el R /o de la Plata 

Una constante del manejo de recursos durante el período 
colonial es la falta de aprovechamiento de la aptitud agrícola 
de los suelos. En 1774, había en la ciudad de Buenos Aires 
10 000 habitantes y sólo 33 agricultores. Había 186 pro­
pietarios de grandes ex tensiones . Los campos desiertos, 
incultos, tenían precios muy bajos, ya que no tenían trabajo 
incorporado: en 1610 una legua en Luján (2 500 hectáreas a 
60 km de Buenos Aires) valía lo mismo que un traje. 

Tres razones condicionan esta forma de manejo del re­
curso suelo: la tradicional aversión al trabajo manual de los 
hidalgos castellanos, únicos propietarios; la ausencia de mano 
de obra asalariada, y la falta de tradición agrícola de los 
indígenas pampeanos. 

Los inmigrantes encontrarán ocupadas las escasas tierras 
libres de indios y no tendrán trabajo estable. junto a las 
mejores tierras potencialmente agrícolas del mundo, se vive 
"en la inseguridad continua del pan de cada día" . "El 
proletario -en el medio urbano- lleva una vida miserable, en 
pobrísimos ranchos. Come los restos del matadero, la li­
mosna de la casa solariega". A menudo roba para poder 
comprar una mujer a los indios. "El trabajo es inútil: todos 
los oficios a su alcance están ocupados por los siervos".9 

Aun en una sociedad tan rígidamente estructurada, las 
diferencias en el uso de los recursos naturales generan 
diferencias en la calidad de vida: "Sus casas [las de los 
escasos agricultores] son más aseadas y con más muebles, sus 
vestidos son algo mejores. Saben también hacer sus guisados 
de carne y de sus vegetales, y comen también pan, que son 
cosas poco comidas por los pastores".1 O 

La subutilización del suelo agrícola contrasta con otras 
experiencias latinoamericanas. En México, las comunidades 
agrícolas precolombinas proporcionan la base social para la 
continuación de la actividad agrícola durante la colonia. En 

8. Germán Tjarks, "Panorama del comercio interno del Virreinato 
del R(o de La Plata en sus postrimer(as", en Humanidades, t. 
XXXVI, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, 
Universidad Nacional de La Plata, 1960. 

9. Juan Agust(n Garda, La ciudad indiana, Antonio Zamora, 
Buenos Aires, 1955 . 

1 O. Féli x de A zara, Viaje por América Meridional, cit. en Juan A. 
Garda, op. cit. 
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Brasil se da el fenómeno inverso al registrado en el Rlo de la 
Plata: se sobreutiliza el suelo. En el Brasil colonial "cuando 
una tierra se agota, se va más al sur o más al oeste, dejando 
atrás un país devastado, pues se es incapaz de devolver al 
suelo lo que se le quitó."11 

La actividad ganadera consiste fundamentalmente en la 
caza de ganado cimarrón (vaquer(as) con destino al abaste­
cimiento de carne a la ciudad y para la exportación de 
cueros, grasas y carne salada. 

La abundancia de mano de obra esclava bloqueaba el 
desarrollo de aquellas actividades que hubieran evolucionado 
mejor con personal asalariado. Hacia 1600 un peón de 
campo ganaba 100 pesos de plata al año. Por la misma suma, 
se compraban los 15 o 20 años de trabajo que da un negro 
esclavo. Ello impidió el desarrollo de actividades industriales 
y artesanales más especializadas. La industria de salazón de 
carnes producla carne salada al sol, en seco, destinada a los 
mercados esclavistas, ya que, según un viajero inglés, "los 
negros parecen ser la única gente que puede comerla".12 La 
ausencia de maestros saladeros y la actividad negativa de las 
autoridades coloniales impidió el desarrollo de una industria 
de salazón en salmuera, que exportara productos destinados 
a soldados y marinos europeos.1 3 

Los funcionarios coloniales bloquean permanentemente las 
iniciativas de desarrollo y utilización racional de recursos . 
Durante casi toda la época colonial se mantiene la prohibi ­
ción de introducir ganado merino por temor a que una 
industria textil local compitiera con la de la metrópoli. La 
lana de vicuña no puede transformarse localmente y debe 
venderse al rey. En 1595 Felipe 11 prohibe toda producción 
de uvas y vino en la colonia, orden que la población se niega 
a cumplir. 

En cuanto a normas de índole ambiental en la etapa 
colonial pueden sintetizarse en dos aproximaciones: 

• Normas de uso del espacio: la fundación de las ciu­
dades se realizaba según especificaciones de las Leyes de 
Indias, que indicaban un diseño urbano en damero y deter­
minadas normas de salubridad (por ejemplo, que las cur­
tiembres se encontraran aguas abajo de la ciudad). 

• Normas para el uso de recursos renovables: aparecieron 
sólo en la etapa final de la dominación española, como 
consecuencia de la difusión de las ideas fisiocráticas. El 
prócer Manuel Belgrano logra de las autoridades coloniales 
ordenanzas para evitar la destrucción de bosques y difunde 
recomendaciones de control de erosión, como la rotación de 
cultivos, la fertilización con estiércol y los cercos de ár­
boles.14 

11. Pierre Chaunu, Historia de América Latina, Editorial Uní· 
versitaria de Buenos Aires, 1968. 

12. Richard A. Seymour, Un poblador de las pampas. Vida de un 
estanciero en la frontera sudeste de Córdoba entre los años 1865 y 
1868, Editorial del Plata , Buenos Aires, 1947. 

13. Enrique Wedovoy, "Bu rgues(a comercial y desarrollo econó­
mico nacional", en Humanidades, t. XXXV, 1960. 

14. Manuel Belgrano, "Medios Generales de Fomentar la Agri­
cultura, Animar la Industria y Proteger el Comercio en un Pa(s 
Agricultor" (1796), en Escritos Económicos, Raiga!, Buenos Aires, 
1954. 
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La utilización intensiva de la mano de obra: 
las misiones jesu /ticas 

En el área nordeste de l actua l te rri tor io argentino se es­
tructuró una organ izac ión eco nómica basada en el paterna­
li smo. A diferencia de l criter io minero con que se manejó el 
recurso humano en el Potosí, los jesuitas manejaron a la 
población indígena como un recur-so renovable, ten el iendo 
a maximi za r simu ltáneamente su product ividad y su re­
prod ucción . 

En los pueb los bajo su dominio "había indi os herrero s, 
decoradores, plateros, tomeros y relojeros, y en no pocos 
había grabadores, impresores, fundidores ele campanas y ele 
otros artefactos y hasta fabr icantes de instrumentos de 
música".1 5 Además de manufacturas, las misiones produdan 
y exportaban tabaco, maderas, azúcar y yerba mate, mo­
nopolizando este último producto. 

Su organización socia l tiene un carácter dual: 

• La relación de los in dios con la institución es trprca­
mente feudal. Los indi os no manejan di nero ni participan en 
ningún aspecto organ izat ivo. Los artesanos entregan el pro­
ducto de su trabajo a cambio de bienes muebles y de l 
permiso para usar los inmuebles ele la orden. Los agricu ltores 
están adscr itos a la tierra, en forma si mil ar a los sie rvos de la 
gleba en Europa. Se reglamenta cada instante de sus vidas, e 
incluso, por las noches, una campana despierta a los casados 
para recordarles su ob li gac ión de procrear.16 

• La economía extern a el e las misiones tiene caracte­
rísticas de capitalismo comercial. Se produce para el mercado 
y se exportan excedentes que permiten ac umular cap ita les 
fuera de las zonas productivas.1 7 

Esta organi zació n social basada fundamentalmente en la 
explotación gratu ita de la mano de obra indígena, con alto 
grado ele especialización, permitió un mayor nivel de vida de 
la población in dígena, ya que ésta fu e tratada como un 
recurso que debía renovarse . Empero, las difere ncias con la 
organ izac ión social del resto del país impidieron que las 
misiones estructuraran el espac io reg ional. Actuaron como 
una economía de enclave y se dispersaron después ele la 
ex pulsión de los jesu itas. 

En s/ntesis, la monoprod ucción de pl ata genera condi­
ciones de sobreutili zación de recursos hum anos, orga ni za el 
espacio regional en su servicio y estim ul a la deliberada 
destrucción del amb iente agrario. El desarro ll o de las 
economías del actual territorio argent ino queda suped itad o a 
esas pautas, en cuanto interesa a la metrópoli sólo como 
puerto y abastecedor de insumas para el Alto Perú. La 
subexplotación de la casi totalidad de l terr itorio y la ausen­
cia de una po i ítica de poblamiento tuvieron su or igen en la 
fa lta de interés en sus demás producciones potenciales y en 
la intención de mantener al virrei nato en ca lidad de consu­
midor de manufacturas españolas . En ese esq uema, la 
avanzada concepción jesuítica y su po i ítica de poder consti­
tuyen una anomalía que no tarda en ser eliminada. 

15 . Ju an Carlos G aravag li a, Reducciones y pueblos de indios, 
CEAL, Buenos Aires, 197 3. 

16. Ado lfo Dorfman, Historia de la industria argentina, So lar­
Hac hette, Buenos Aires, 1970 . 

17. /bid. 
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EL AMBIENTE EN L A FASE DE LAS 
ECONOM IAS AUTOSUF lC l ENTES (18 10-1860) 

Un pa /s ganadero 

Esta etapa se caracter iza por la inex istencia el e una eco nomía 
nacional integr·acla. La guerra ele la Independencia y las 
contiendas civi les desart icu lan la integración de eco nomías 
regionales establec ida a lo largo ele la etapa co lon ial. Pre­
dom in an las unidades autos uficientes y el manejo de los 
rec ursos está condicionado por los lím ites de los mercados 
loca les y por la insegur idad ge nerali zada. 

El otro condic ionante del uso ele los recursos es la 
po i ít ica de libre comercio, estab lec ida a partir de la Revo­
lu ción de 181 O. Para los intelec tuales del mov1m1ento 
revo lucionario, dicha política debía complementarse con el 
fomento de la agr icultura y de la industr ia. Para los co­
merciantes, bastaba conti nu ar co n la ganadería extens iva e 
importar los productos restantes. 

Manuel Belgrano advertía que "todo depe nde y resu lta del 
cu ltivo ele las tierras", 18 en tanto que Mariano Moreno 
afirmaba qu e "el sop lo vivifi cante de la industria animará a 
todas las sem ill as reprod uct ivas de la naturaleza".19 Moreno 
fue ob li gado a renunciar a sus cargos políticos, mientras que 
Belgrano fue enviado a combat ir a los rea li stas, con lo cual 
predom in ó la política de uso de los recursos orientada por el 
sector co merc ial. 

Su consecuencia fue el estab lecimiento de una relació n de 
estrecha co mpl ementariedacl entre el núcleo gobernante y el 
cap ital británico. En 1807 el jefe de la fa llida in vas ión 
inglesa al Río de la Plata había afirmado que Buenos Aires 
era "el mejor punto comercial de Amé ri ca del Sur".20 
Fracasada la co nq uista militar, se la sustituyó por la pene­
tración económ ica. En poco tiempo, las casas comerciales 
británicas dominaban por completo el comercio exterior del 
país, debido a su mayor eficiencia, disponibilidad de ca­
pitales, vincul ación con industriales de su país y apoyo de la 
flota británica. 

Ello provoca el remplazo de gran núm ero de artesanías 
debido a la competencia de los bienes importados; en 1839, 
" la caldera u o ll a en que [el gaucho] coc in a su com id a, la 
taza de loza ord inaria en que la come, su cuchillo, sus 
espuelas, el freno, el poncho que lo cubre, son todos efectos 
ll egados de lnglaterra".2 1 

San Martín rec ibe una carta en la que se afirm a que 
"decl arar la independenc ia no es sop lar y hacer botell as". 
Contesta que le parece mil veces más fác il "hacer la inde­
pendenc ia, que el que haya un so lo amer icano que haga una 
bote ll a". Efectivamente, no había maestros vidrieros.22 

18. Manue l Be lgrano, op. Lit. 
19. Mariano Moreno, "Representación de los hacendados de las 

camparias del R lo de la Plata", en Escritos de Mariano Moreno, 
Biblioteca El Ateneo, Buenos A ires, 1896. 

20. H.S. Ferns, Grun Bretat?a y Argentina en el siglo X IX, 
So lar-H achette, Buenos Ai res, 1966. 

2 1. Woodb ine Parish , Buenos Aires y las provincias del Rio de la 
Piula, H achette, Buenos A ires, 1958 . 

22. Richard A. Sey mour, op. cit. 
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Los grand es terraten ientes ganaderos se vincu lan con el 
capital británico de un modo subsid iario, ya que producen 
para un mercado en cuyo contro l no participan. Se mantiene 
la subutilización de l suelo agrícola, incluso en la región 
pampeana: de fi nes de l siglo X v 111 a 1877 fue necesar io 
importar la mayor parte de la harina de trigo. La ausencia de 
ce rcamientos hacía incompatib les agricultura y ganadería, y 
los únicos agr icu lto res idóneos eran europeos; empero, no 
hu bo una política de dis tribu ción de tierras para inmigrantes, 
ni de poblamiento y creación de centros agrarios que su­
ministraran la necesari a infraestructura de talleres, centros de 
almacenaje, moli enda, servicios, etc., para una actividad que 
en esta época requería la permanente presencia del agr icultor 
en la explotación. 

El recurso ganadero se explota con un mayor grado de 
rac ionalidad, ya que se sustituye la caza de ganado salvaje 
por la cría ex tensiva en grandes es tancias . Para ell o se 
dist ribu yen tierras fiscales entre personas vincul adas al poder 
poi ítico. En 1826 y en 1836 el Estado las arrienda a 
particulares, ya que se reserva la posibilidad de hipotecar 
dich as tierras como garantía de la deuda púulica. A partir del 
último año citado, se combi nan las ve ntas co n las do­
naciones; el Estado se desprende de su patrim on io consti­
tu ye ndo una fran ja muy red ucida de grandes propietar ios. En 
1840, 293 personas poseían 9.3 millones de hectáreas .23 

Este modelo de distribución de los recursos determina sus 
co ndi ciones de utilización. La ga nadería extensiva es la única 
explotación posible para bajas relac iones entre capital y 
ti"rra y entre pob lación y tierra. Al mismo tiempo, esta 
concentració n en la propi edad de l rec urso genera las condi­
ciones para la reproducción del esquema de utilizac ión: al 
estar las tierras fáci lmente ocupab les conced idas en pro­
piedad, se restringe el incentivo a la inmigración mas iva y al 
poblamiento por med io de agricu lto res, elementos que 
caracterizaro n la expa ns10n agríco la norteamericana. 
Asimismo, los ingresos por hectárea son lo suficientemente 
bajos co mo para lim itar la acum ulación de capitales. En 
consecuencia, la ganadería extensiva crea un círcul o vicioso, 
al bloquear el aumento de pob lación y de los capitales, 
ambos requeridos para un uso más intensivo de los rec ursos. 

El librecamb io es el complemento necesari o de esta 
orientac ión. Se exportan cueros, carne salada, sebos y lanas; 
se importa todo tipo de manufacturas . Cuando va ri as pro­
vincias piden el estab lecimiento de arance les ad uaneros para 
proteger sus artesanías, desde Buenos Aires se les recomienda 
ded icarse a la ganader ía: "ésta es la que más les conviene", 
se les dice.2 4 

El saladero es prácticamente la única industr ia que existe 
en Buenos Aires y sÜ tecnol ogía primiti va ori gina una 
notoria contam in ac ión atmosférica: "cuando el viento sopla 
de l lado de Barracas, el olor de los salade ros se hace 

23. Jacinto Oddone, Lu burquesia terrateniente argentina, L1'bera, 
Buenos Aires, 1975 . 

24. Memorandum preparado por J.N. Ro x as y Patrón, representan­
te de la Provincia de Buenos A ires, en la reun ión ce leb rada en 183 1 co n 
representantes de las Provin cias de Buenos A ires, Santa Fe, Ent re R1'os 
y Corrientes. Reproduc ido en Nevistu de Econom ia !<.egionul, 1 (2). 
Co nsejo Federal de 1 nve rsiones, Buenos Ai res, 1964. 
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insoportable", dice un testigo de la época.25 También pro­
voca contam in ación del agua, deb ido a " la contravención de 
los salade ristas a las disposici ones superiores que les prohiben 
ar rojar las ag uas de co la sin desinfectarlas previamente".26 

Los efectos de las guerras civiles 

El estrangu lam iento de las economías regionales a favo r de la 
aduana del puerto de Buenos Aires fue resistido por nu­
merosos caudill os del interior en diversos enfrentamientos 
armados. Durante los co nfli ctos, las distintas fuerzas en 
pugna se nutrieron del saq ueo de los territorios ocupados. 
Los rec ursos disponibles fueron tratados con un criterio 
mi_nero, sin preocupació n alguna por su renovabi lidad . 

Los test im on ios de la época señalan las consecuencias de 
las exacciones compuls ivas. En 181 O había en la provincia de 
En tre Ríos 5.5 millones de cabezas de ganado, las que " han 
desaparecido como el humo",27 ya que en 1823 no pasaban 
de 100 000 cabezas . "Los ll anos de La Rioja están hoy 
desiertos. Donde hace ve inte años pacían tantos millares de 
rebaños, vaga tranquilo el tigre".28 

/\demás del deterioro del aparato productivo, los con­
flictos bé li cos obl igaban a una or ientació n improductiva del 
gasto púb li co. De 1820 a 1840 era hab itual que alrededor de 
la mitad de los presupuestos provinci ales se destinara a gastos 
de guerra. De '1840 a 1850 la provincia de Buenos Aires 
destinó la mitad de su presupuesto a gastos militares y entre 
30 y 40 por ciento al pago de la deuda pública.29 

Ell o co ntrasta con la gestión de l general José de San 
Martín, al gobernar las provincias de Cuyo de 1814 a 1817 
mientras formaba el Ejército de Los Andes . Organiza un a 
eco nomía de guerra en el sentido modern o del término, al 
procurar el incremento ele la prod ucc ión y el est ímulo a la 
actividad económica, como bases de sustentación del es­
fuerzo bél ico. 

La mayor parte de los gobernantes impone contribuciones 
forzosas para adqu irir .pertrechos o confisca los elementos 
útil es que encuentra a su paso. San Mar·tín se orienta a la 
instalac ión de estab lecimientos que produzcan localmente los 
bienes necesarios. De este modo la economía local ge nera los 
excedentes necesar ios para sustentar el esfuerzo de guerra, 
sin dete ri ora r demasiado su capac id ad productiva. Tales 
resultados se logran mediante una activa intervención estata l 
en todos los órdenes de la vida eco nómica, la que se 
plani fica hasta el extremo de que (según palabras del propio 
San Martín) " las fortunas particulares cas i son de l pú­
bli co. " 30 

25 . Seymou r, op. cit. 
26 . Diario Nación Argen tina, 13 de agosto de 1877, c it. en Amali a 

Moavro, E! Saladero, CEAL, Buenos Aires, 1973. 
27. Almanaque Politico y de Com ercio de fu Ciudad de Bueno_, 

Aires puru el año de 1826, ed. facs imil ar de Ed itorial L a Flor, Buenos 
Aires, 1968. 

28 . Domingo F. Sarm ien to, 1-ucundo, EUDEBA, Buenos A ires, 
1960 . 

29. M iro n B urgin , Aspec to_, económicos del federalismo arqcntino, 
So lar-H achette, Buenos Aires, 1969. 

30. José de Sa n Mart1'n, Ca rta del 21/10/'1816 a Ju an M. de Puey­
rredó n , cit. en Germán Berdia les, El hiio de Yapey ú, ACME, Buenos Ai· 
res, 1954. 
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Los conflictos por el poder provocan redefiniciones en la 
distribución espacial de las actividades; por una parte, los 
indígenas recuperan territorios; "los bárbaros han invadido y 
despoblado toda la campaña de Córdoba y San Luis. La cría 
de ganados está casi extinguida".31 Por otra, debido a la 
ausencia de una autoridad poi ítica estable en escala nacional 
se fortalece un esquema de economías locales relat ivamente 
autosuficientes, que se realimenta por la ex istencia de 
aduanas interprovinciales. La aduana local es la respuesta de 
las provincias al librecambio dispuesto por Buenos Aires, una 
especie de proteccionismo en escala local, que permite cierta 
expansión artesanal. Como consecuencia se reordena el 
espacio nacional, ya que las provincias próximas a países 
limítrofes adquieren vínculos económicos más fuertes con 
éstos que con el resto del país (Corrientes con Paraguay, 
Mendoza con Chile, Salta y Tucumán con Bolivia). Las 
provincias andinas logran también desarrollar su minería. 

De 1840 a 1860 se producen cambios sustanciales que 
prefiguran la etapa siguiente. En primer lugar, se produce 
una acumulación de capitales, lenta, debido a las condiciones 
desfavorables señaladas, pero significativa. Se recomponen los 
rodeos perdidos (repoblación ganadera), se restablecen 
parcialmente las economías regionales y se instalan nuevas 
industrias. Hacia 1850 hay en la ciudad de Buenos Aires más 
de mil establecimientos manufactureros, a tal punto que un 
viajero la califica de "gran taller industrial".32 

En segundo lugar, se producen cambios en el mercado 
internacional que llevarán a otra modalidad de uso de los 
recursos en Argentina: desaparece la esclavitud, con lo cual 
el saladero inicia su decadencia, al tiempo que aumenta la 
demanda de carnes, cereales y lanas. El país tiene aptitud 
ecológica para producirlos, pero este camuio en el uso de los 
recursos requiere profundas modificaciones en la poi ítica, la 
población y el espacio nacional. 

En sfntesis, en la etapa posterior a la 1 ndependencia las 
contradicciones entre el litoral, orientado al comercio 
exterior, y el interior, empeñado en basar su desarrollo en las 
economías regionales, determinan un período de atomización 
del poder poi ítico, guerras civiles, recuperación del territorio 
por el indio. Ello se traduce en la imposibilidad de lograr el 
autoabastecimiento alimentario en escala nacional y en el 
despilfarro de la riqueza pecuaria. Esta situación tiende a 
revertirse hacia el fin del período, con el triunfo de la 
poi ítica agroexportadora. 

EL AMBIENTE EN LA FASE DE INSERCION 
EN LA DIVISION INTERNACIONAL 

DEL TRABAjO (1860·1930) 

Los ecosistemas pampeanos 

Bajo el impulso de una sostenida demanda británica de 
alimentos y materias primas, los sectores dirigentes orientan 
el uso de los recursos con un criterio de especialización. El 
papel asignado a Argentina en la división internacional del 

31. Domingo F. Sarmiento, o p. cit. 
32. Martín de Moussy, cit. en José Mar(a Rosa, Defensa y pérdida 

de nuestra independencia económica, Buenos Aires, 1953. 
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trabajo es el de productor de lanas, carnes y cereales. Tanto 
los sectores dirigentes como el capital internac ional bloquean 
cualquier diversificación de actividades que lleve a aumentar 
el grado de autarqu ía del país . Se califica a Argentina como 
"el granero del mundo" y se procura aprovechar las ventajas 
comparativas derivadas de la explotación de los muy pro­
ductivos ecos istemas pampean os. 

Estos consisten en una amplísima estepa herbácea (52 
millones de hec táreas), de temperaturas benignas nunca 
tórridas ni congelantes, lluvias repartidas regularmente a lo 
largo del año y suelos profundos de una fertilidad que se 
creyó inagotable ; estaban ocupados en gran medida por 
ov inos cuya ca rn e y lana se ex portaban a Estados Unidos e 
1 ngl ate rra. Estos fueron desplazados por bovinos. 

El paisaje pampeano cambió rápidamente ante la nece­
sidad de mejorar la calidad de las carnes y acelerar el 
engorde: se mestizaron razas nativas con inglesas, se parceló 
la tierra mediante alambrados para controlar los cruza­
mientos y los rebaños. Los ecosistemas pastoriles nativos con 
predominio de gramíneas duras fueron remplazados por 
gramíneas tiernas y alfalfares de mayor productividad y 
aptitud para las nuevas razas. Se multiplicaron las aguadas 
extrayendo agua de la cercana capa fréatica mediante mo­
linos de viento, cuyo número aumentó 300 veces de 1888 a 
1914,33 en lo que constituye un temprano ejemplo de uso 
generalizado de fuentes energéticas adecuadas al medio. 

Una amplia red ferroviaria pasó tempranamente a perte­
necer a capitales ingleses34 y cubría 12 000 km en 1890; 
con un trazo radial, estructuró el espacio regional haciendo 
centro en los puertos de Buenos Aires y Rosario (provincia 
de Santa Fe), donde se ubicaron enormes frigoríficos ingleses 
totalmente tecnificados que embarcaban las medias reses 
enfriadas en buques frigoríficos también ingleses. Las in­
versiones británicas en 1913 eran de 320 millones de libras. 
Equivalían a la mitad del acervo de capital fijo totai.35 Todo 
ello conformó un sistema integrado cuya estructura y 
organización espacial se mantuvo hasta la década de 1940. 

Al igual que en Estados Unidos, fue preciso desalojar a los 
indios nómadas y a los mestizos o gauchos, cuyo medio de 
subsistencia era el ga nado salvaje. "Si el exterminio de los 
indios resulta provechoso para la raza blanca -dice el 
escritor Leopoldo Lugones-, ya es bueno para ésta; y si la 
humanidad se beneficia con su triunfo, el acto también tiene 
de su parte a la justicia".36 Las tierras recuperadas fueron 
entregadas a oficiales y civiles en pago por servicios militares 
o pecuniarios en las campañas contra los indios.37 Una vez 
en posesión de las tierras, era necesario desmalezarlas 
periódicamente para implantar los deseados alfalfares, y la 
mejor forma de hacerlo era a través de una rotación de unos 
tres años con cultivo de cereales. Se solicitaron grandes 

33. El Cronista Comercial, "La Argentina que Debe Ser", en El 
Pais del Centenario, Anuario 1973. 

34. Plácido Grela, El Grito de Al corta , Tierra Nuestra, Rosario, 
1958. 

35. Bernardino Calvo, "Econom(a Nacional y Colonialismo Inter­
no", en Historia integral argentina, núm . 4, Las bases de la expansión , 
CEAL, Buenos Aires, 1971. 

36. Leopoldo Lugones, El Imp erio j esuitico, Comisión Argentina 
de Fomento 1 nteramericano, Buenos Aires, 1945. 

37. jacinto Oddone, op. cit. 
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contingentes de campesinos europeos: en 40 años ll egaron 
casi dos millones de inmigrantes, de los cuales 90% se rad icó 
en el litoral. Mediante vastos pl anes de coloni zac ión, só lo en 
la provincia de Santa Fe ya en 187 5 hab ía 3.5 mill ones de 
hec táreas colonizadas.3 8 La ráp ida valorización de la t ierra 
permitió que só lo una peq ueña parte de los inmigrantes 
pudiera llegar a comprar su predio. El resto (75% de los 
agricultores en 1912, en Santa Fe) só lo alcanzó la categoría 
de arrendatario bajo condiciones part icu lares: "Se le exig ía al 
colono que trillara con las máq uinas del patrón, que aca­
rreara con los carros del patrón, que comprara y vendiera en 
el almacén del patrón y con él se efectuaran todos los 
seguros",39 además de entregarle hasta 45% de la cosecha en 
concepto de arrendamiento. Mitre comparó su condición a la 
de los siervos de la gleba. 

Por tanto, la agricultura fue, en sus orígenes, subsidiaria 
de la ganadería, aunque al corto t iempo pasó a tener peso 
propi o ya que el sistema de arrendam ien to permitía a los 
propietarios obtener una renta elevada conservando la titu­
laridad del suelo. La expansión agr ícola, que en 1890 
abarcaba 12 millones de hectáreas pampeanas (contra menos 
de un millón en el resto del país) se aproximó a un tope de 
alrededor de 20 millones de hectáreas a fines de la década de 
192040 al alcanzarse los 1 ímites territoriales aptos para 
cultivos de secano. La tecnificaci ón fue rápida e intensa, 
centrada en la mecanización sustitutiva de mano de ob ra, 
cara y escasa ya que hasta 191 5 venían por mar hasta 
100 000 cosech adores europeos por año, por períodos de 
cinco meses. Hacia 1920 se ll egó a co ntar con una cose­
chadora de trigo cada 250 ha., índice só lo comparable a los 
de Estad os Unidos.4 1 

La gran estabilidad de los primitivos ecos istem as pasto­
riles, la alta fertilidad de los suelos, el relieve llano que 
disminuía los riesgos de erosión, el remplazo de gramíneas 
naturales por gram lneas cultivadas (es decir, un grupo bioló­
gico semejante al remplazado y que por tanto ocupa nichos 
ecológicos no demasiado distintos), las prácticas de cultivo 
extensivo con rotación de parcelas que res ti tu ía la diversidad 
biológica a los ecosistemas, permitieron la permanente ob­
tención de elevadas producciones aun cuando no se ap licaran 
las técnicas conservativas de antiguo uso en Europa, tales 
como abonos, surcos en curvas de nivel, y que el sistema de 
arrendamiento no favoreciera un labo reo cu idad oso.42 

Los recursos fuera de la Pampa Húmeda 

Las economías del interior, ya desmembradas, decaen ráp ida­
mente. En el último tercio del siglo pasado, las provinci as del 
noroeste, salvo Tucumán, inici an su despoblamiento. Hay, sin 
embargo, excepciones: la vid y la caña de azúcar, consi­
deradas necesarias para el abastec imiento del litoral agro­
exportador, rec iben apoyo a través de elevados gravámenes a 

38 . Osvaldo Barsky et al., " Produ cc ión y tecnología en la Región 
Pampena",en Polémica, núm. 55, CEA L, Buenos Aires, 1971. 

39 . Esteban Pi ace nza, cit. en Plácido Grela, op. cit. 
40. El Cro ni sta Co mercial, op. cit. 
41. Osvaldo Barsky et al., op. cit. 
42. Roberto Campoli et i, La organización de la agricultura argenti· 

na, Buenos Aires , 1928, cit. en H. Herzer et al., La cues tión ambien tal: 
est ructura socioeconómica, uso de los recursos naturales y de terioro, 
CLACSO, 1978 . 

945 

las importaciones, y sobre todo por la ll egada del ferrocarril, 
que rev irti ó los polos de intercambio comercial hac ia el es te. 

A com ienzos de esta etapa se produce un ráp ido de­
sar ro ll o de la minería, que se detiene posteriormente. En 
1869 se extraen 12 000 kg de plata; en 1909 bajan a 9 900. 
En el mismo período, la producción de cobre pasa de 1 400 
a 800 toneladas y la de plomo de 2 000 a 1 150.43 

Empresas li gadas a capi tales del exterior ut ili zan ma­
niobras de dumping para adq uirir yacimientos, los que, en 
general, se mantienen subexplotados.44 En 191 7 se modifica 
el Cód igo de Minería, auto ri zándose a mantener despob lados 
los yacimientos. Bastará con efec tuar algún trabajo ocas ional 
cada tres años para mantener la titularidad de los mismos.45 

En 1911 la terce ra parte del valor total de las importa­
cio nes argentinas correspond e a combustibles y a manu­
facturas elementales del hi erro y del ace ro, sien do Gran 
Bretaña el principal proveedor. El mayor rubro individual de 
importació n es el carbón de piedra, y los intereses que se 
mueven en torno al mi smo explican la subexplotación de 
los combustibles minerales argentinos. Los yacimientos de 
carbón de pi ed ra fueron descubiertos en 1887, pero su 
explotación se inicia 60 años más tarde.46 

El petróleo argentino fue descubierto en la zona andina 
en 1827, pero su ex pl otación comercial acumula f racasos 
hasta 1931, en que la toma la empresa estatal Yacimien tos 
Petrolíferos Fiscales (Y P F) .4 7 

Destino simil ar tiene el petróleo del norte: en 1865 y 
1871 la Cámara de Dipu tados de la Nación rechaza sendos 
pedidos de auto ri zación para fabr icar kerosene en jujuy. A 
fines del siglo pasado fracasan varias empresas privadas 
argentinas en sus intentos de prod ucirl o. ¿La razón?: el alza 
deliberada de las tarifas ferroviarias, efec tuada por las mismas 
co mpan1as británicas que importaban el carbón.48 Al 
descubrirse los yacimientos de la Patagonia, el Estado 
establece una rese1·va de 1 O 000 ha. Simultáneamente las 
compañías privadas transnacionales obtienen concesiones de 
más de 80 000 ha. en la zona, que no ex plotan. La empresa 
nacional sí lo hace, con criteri o racional, integrando las 
etapas de minería, dest il ación y comercialización. YPF 
- fundada en 1922- desempeña el papel más dinámico de su 
hi sto ri a. 

Los recursos forestales 

Un ejempl o de uso de recursos renovables, si multáneo y de 
efectos diametralmente distintos de l uso pampeano, es el de 
la ex pl otaci ón de los bosques de quebracho argentinos y 
paraguayos subhúmedos y semiáridos, que cubren al norte de 

43. Cifras de 1869 en Ignac io F. Rickard, Inform e sobre los distri­
tos mineros, minas y establecimien tos de !u República Argentina en 
7868-69, Minister io del In ter ior , Bue nos Aires, 1869. Cifras de 1909 en 
A.R . Cartavio, Geografía comercial argentina, 1911 . 

44. Luis V. So mmi , La minería y la independencia económica 
argentina, Raiga!, Buenos Aires, 1953. 

45. Ley 10 273 del 12 de no viembre de 1917, art(culo 17. 
46. Sec retar ía de Industr ia y Come rcio , El yacimiento de carbón de 

Río Turbio, Buenos Aires, 1947. 
47 . YPF: una empresa al servicio del país, Buenos Aires, 1972. 
48. Rodo lfo Zube r, Memoria presentada a la Cía. Mendocina del 

Petróleo, Buenos Aires, 1891. 
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Argenti na una superficie de unos 15 mi ll ones de hectáreas. 
La madera su mini stra el mejor extracto para el curti do e 
impermeabi li zac ión de l cuero. En 1905 se insc ri be en 
Londres la Forestal Lancl, Timber ancl Railway Co. Ltcl. , que 
se expande comprando empresas competidoras nac ionales y 
ex tranjeras, const ituye su propia flota y puertos fluviales, 
ex pl ota ga nado, constru ye ferrocarriles y adq uiere tierras 
fo res tales hasta posee r 2 266 175 ha. Co nstituye una policía 
privada y emite su prop io dinero, vál ido só lo en su territor io. 
"En sus extensos domin ios se desconoce por completo la 
moneda nac ional. "4 9 Se trata de "un peq ueño es tado 
despótico, monárq uico, que se desenvuelve dentro de una 
república democrática",5 O co n una t(pica economía de 
enclave. 

La ex plotac ión, puramente ex tractiva, se carac teri za por la 
depredación y la subut ili zac ión: "La razz ia se ll eva al punto 
de no dejar siqu iera 80 o ·1 00 cuadras para las necesidades de 
los pobladores futuros en leña y made ra, y un árbo l de 
trecho en trecho para sombra de personas y ganado ". 
Empero, los fletes ferroviarios son tal es qu e en las grandes 
ciudades es más barato "quemar carbón inglés que alga rrobo 
de sus propi os montes" .5 1 Entre tanto, las ramas y albura 
del quebracho se dejan pudrir donde cae el árbol. 

Donde se ha hecho tala rasa, el quebracho no puede 
reprod ucirse naturalmente porque los cambios que sufre el 
ecos istema impiden la ge rminación y el desarrol lo de las 
plántulas: empob rec imiento de humus, exces iva insolación a 
nivel del suelo, evaporación desecante. S 2 A ell o se agrega la 
marcada prefe renci a del bovino por los rebrotes, lo qu e 
indica que la explotación foresta l y la ganade ra son en este 
caso incompatibles; siempre fueron realizadas simultánea­
mente. 

Las condiciones de vida en los obrajes fueron tales que 
suscitaron num erosas investigaciones ofici ales. Se hall aron 
hacheros viviendo en pozos bajo ramajes, 45% de obreros 
tubercu losos y 90% de sifi l(ticos en una de las pr incipales 
fábricas; las muertes por picaduras de víboras debi eron ser 
declaradas "accidente de trabajo" ya que eran responsab les 
de la mitad de los accidentes. Aqu( no ll egaron los inmi · 
grantes: só lo los indi os y mestizos loca les tol eraban esas 
condiciones infrahumanas, al prec io de una drástica reduc­
ción de sus vidas. Hubo localidades donde la cuarta parte de 
la poblaci ón mayor de 11 ari os no sobrepasaba los 35 de 
edad.5 3 

En el área de explotación de la Fores tal y dependiendo de 
ell a, hab itaban 25 000 personas . En dicha zo na hab (a 550 
km ele v(as férreas, trazadas al so lo efec to del acarreo de 
rollizos. A la vera ele las estac iones se desa rrollaban puebl os 
misérrimos, en tanto languidecían los ant iguos y otrora 
prósperos asentamientos de ava nzada cu ltura quichuista, que 

49 . Rafael Virasoro , La Forestal Argen tina, Col. La Historia Popu· 
lar Argentina, núm . 76, CEAL, Buenos Aires, 1971; Ju an Bialet Massé, 
Las clases obreras a principios de siglo , co l. Fichas, núm. 19, Nueva 
Visión, Buenos Aires, 1972. 

50 . Ju an Bialet Massé, op. ci t. 
51. !bid. 
52. Inform e de la Direcc iÓ17 Forestal del M in is terio de Agricultura, 

Buenos Aires, 1933 . 
53. Rafael Viraso ro, o p. cit . 
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queda ro n margin ados del trazado ele las v(as. La es tructura 
espac ial regional resultó irreversib lemente modificada. 

No quedaron réd itos significativos para el pa(s: la empresa 
(1 916 y 1921) pagó impues tos 30 veces inferi ores en Ar­
gentina que en Gran Bretaña.54 

A dife rencia de la situaci ón pampeana, la ex pl otación de 
estos ecosistemas forestales resultó totalm ente contradictoria 
con las potencialidades naturales de regeneración del bosque, 
y poco o nada se investigaron las posibilidades de rege­
nerac ión artificia l. No por igno rancia de lo que ell o signi· 
fi caba, sino por una exc lusiva apli cac ión de criterios de 
rentabi lidad inm ed iata ta nto empresa riales como ofic iales . La 
poi (ti ca de "tierra arrasada" - y posteriormente, la forma en 
que fueron desmanteladas las plantas fabriles- , sugieren que 
la destrucción de l recurso pudo haber obedecido a una 
práctica de bloqueo de posible competencia futura.5 5 

La pol/tica ambiental 

Acorde con la o rga ni zac ión del modelo pampeano, la poi (tica 
ambiental fue pasando ele la promulgación del derecho del 
propi etario de una cosa "a desnaturali zarla, degradarla o 
destruirla" y a "prohibir que otro se sirva ele ell a o perciba 
sus frutos"5 6 a una seri e de leyes sobre contro l de pl agas 
agropecuar ias: creación de un régimen de servicio personal 
obligatorio para combatir la langosta,57 orden ele destrucción 
de viñedos afectados por filoxera,5 8 obligación de curar, 
aislar y desinfectar co rral es de animales afectados con 
sarna,59 régimen de polic(a sanitaria para plagas del 
ganaclo,60 as( como inspección y desinfección ele semill as 
importadas.61 En el Código Rural para los Territorios Na­
cionales (extrapampeanos) se prohibió la caza de animales 
insect(voros y espe¡;ies en riesgo ele ex tinción y se sentaron 
las bases para el uso ele agua de riego. 6 2 Por otra parte, se 
prohibió la explotación de diversos recursos marinos costeros 
hasta determinar su cuantía y características. 63 

Exist(a una conciencia oficial conservacionista y de uso a 
perpetuidad de ciertos recursos, y del deber social del 
control de plagas ag ropecuarias. Pero, a juzgar por la si · 
tuación actual, no hubo control y sanción de infracciones y 
cabe preguntarse si eran mater ialm ente factibles . 

Uso del espacio y calidad de vida 

El patrón de uso de l sue lo agrario pampeano reconoce tres 
esqu emas principales vinculad os al ritmo de ocupación y la 

54. Gastó n Gori, La Forestal, Pro yecc ión, Buenos Aires, 1974. 
55. Ricardo C. Marzoratti, ex-gerente de Ventas y Exportación de 

La Forestal, S.A., La industria del ex tracto de quebracho en la Argen­
tina, Buenos Aires, 1960, cit. en Consejo Federal de In ve rsiones, Diag­
nóstico sobre fabricaci ón de resinas fenólicas, Serie Técnica, núm. 22, 
Buenos Aires, 1973. 

56 . Cód igo Civi l Arge ntino, Art. 2513, promulgado el 29 de sep-
tiembre de 1869 y corregido en sept iembre de 1882 . 

57. Ley 3708 del 22 de septiembre de 1898. 
58. Ley 2384 del 26 de octubre de 1888. 
59. Ley 3088 del 14 de agosto de 1894. 
60. Ley 3959 del 1 O de octubre de 1900. 
61. Ley 4084 del 1 O de julio de 1902. 
62. Código Ru ra l para los Territorios Nacionales de la Repúbli ca 

Arge ntina , Le y 3088 del 14 de agosto de1894, arts.8, 12, 19 , 20 y 
214-235. 

63 . Ley 1055 del 9 de octubre de 1880. 
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forma de distr ibución de la t ierra entre 1830 y 1880: 
aJ áreas li to rales de antigua ocupación , mu y subd ivididas 
posteriormente, ori entadas a la agri cu ltma; b] áreas de 
co lo ni zac ión organ izada , en las provincias de Santa Fe y 
Entre Rlos, originariamente pequeñas explotac iones y luego 
atom izadas por herencia; e] áreas in ter iores, las últimas en ser 
conqui stadas al indi o, conse rvadas hasta ahora como grandes 
ex pl otaciones bajo ganader(a extensiva y sem iextensiva.64 

En cuanto al suelo urbano, la infraestructura ur bano­
indu stri al quedó limitada a las ci udades de Buenos Aires y 
Rosario, lo que fue eficazmente co nsoli dado por el trazado 
fe rroviari o r·ad ial con un m(nimo de interco nexiones late­
rales, tendiente a bloquear cualquier otro desarrollo agro­
indu str ial : las materias primas deb(an transformarse en esas 
ciu dades, donde se hab lan ubicado las plantas para facilitar 
la exportación . Una estud iada polltica de fletes impedía su 
transformación en el área productora. 

Buenos Aires concentra 81 % de las industr ias y talleres 
del pals. En 1879 ten(a 146 km de lineas de tranv(as, para 
una población de só lo 220 000 hab itantes. Entre 1852 y 
1890 se inicia la instalac ión de redes de agua corriente, 
cloacas, empedrado de call es, alumbrado ele gas, que seria 
re m plazaclo por el eléctrico a partir ele 1900. La tasa ele 
crec imiento poblacional era mayor de 7% an ual a causa de la 
inmigrac ión, que en ·1869 era la mitad de l total. "Tra­
badas. . . sus posibilidades de progreso en el campo, el 
inmigrante comienza a amonto narse en las ciudades por­
tuarias, espec ialm ente en Buenos Aires."6 5 "Con población 
mu y numerosa en relac ión con la población rural, sin 
revo lución ind ustri al, la ciud ad adq uiri ó el aspecto de urbe 
industrial europea o estadoun ide nse si n ser lo."66 

La estructura productiva permit(a la ex istencia de só lo 
dos clases soc iales: los terratenientes y exportadores, por una 
parte, y los pequeños artesanos y asalari ados, por otra. Los 
primeros se vanag loriaban de alcanza r un ni vel ele vida simil ar 
a sus pares europeos, a quienes tomaban como modelo en 
todos los aspectos culturales. La arqu itectura de sus barrios 
copiaba rincones parisienses. 

Los segundos se hac in aron en conve nt ill os, único aloja­
mien to acces ible a la población obre ra. Ubicados en el 
antiguo casco céntrico, cons ist lan en ed ific ios de unas 25 
habitac iones de 3 por 4 metros que se extendlan a lo largo 
de un patio comú n y que se alquilaban a otras tantas 
familias. "Pocos son los conventillos donde se alberguen 
menos de 150 personas. Todos son focos ele in fecc ión. "6 7 
En 1887 albergaban a 26% de la población bonaerense. 

Paulatinamente esta pob lac ión se orientó hacia la periferia 
en busca ele alojam ientos más sanos y baratos. Fue frecuente 
la formación de barrios en bajos inundab les, cas itas de tres 

64. R. Gaignard el al., Estructuras agrarias pampeanas , Sec retar(a 
de Estado de Agri cu ltura y Ganade r(a, Bue nos A ires, 1967. 

65. José Panettieri, Los trabajadores , Ed. Jorge A lvare z, Bue nos 
A ires, 1967. 

66. Serg io Bagú, E•,olución histórica de la es tra tificación social en la 
Argentina , Departamento de Soc io log(a de la Facul tad de F ilosoHa y 
Letras, Universidad de Buenos Aires, 1961. 

67. Adr ián Patroni, Los trabajadores en /a A rgentina , Bue nos Aires , 
1898. 
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habitacion es donde se hacinaban hasta 20 personas; se 
abasteclan de agua de la capa freát ica, ya contamin ada co n 
bacter ias feca les de los pozos negros. "En tales cond iciones 
no era ele extrañar la gran proporción ele enfermedades de 
todo tipo, sobre tocio las gastro intestinales que afectaban 
pr·incipalmente a los ni ños. En 1909, a 27 arios de ini ciado 
el tend ido ele cloacas, 60% de las casas no las ten(an, y casi 
50% carecla de agua co rri ente."68 

La clase alta también se t ras ladó en bloque a unos tres 
kilómetros al norte del centro, hu yendo ele la peligrosa 
vec indad de esos amb ientes insalubres que posibilitaron la 
expans ron inco ntrolab le de ep idem ia de fiebre amarill a en 
1871. En tres meses murieron 22 000 personas, 11% de la 
poblaci0n bonaere nse .69 La fa lta ele potabilización del agua 
y la gr·an cantidad de charcos y bañados se cons id eraro n los 
responsables ele su ini ciac ión. También se responsabilizó a los 
sa lade ros, orde nándose su expu lsión de l radio urbano. En 
1887 se declaró en Buenos Aires una epidem ia ele có lera, 
enfe rm edad bacteriana vincu lada a aguas y alim entos conta­
minados, que ll egó a difundirse por toda la repúb li ca.70 

"Gobernar es poblar", había dicho Alberái. 1 nterpretado 
al pie de la letra, se at rajeron seis millones de extranjeros de 
1853 a 1930. En 1914 const itu (an 80% de la población 
ad ul ta de Buenos Air·es. En ese año la población extranjera 
mostraba una tasa de masculinidad ele 166.6%; ell o dio por 
resultado que hubi era unos 500 000 hombres más que 
mujeres. 

En 1906 los ru fianes se asociaro n para vertebrar una ya 
floreciente activid ad de impmtac ión y distribución de 
prostitutas. El producto era rematado en salones-ex pos ición 
espec iales e incluso en teatros.71 Muy pocos días antes las 
infeli ces se habían dado cuenta de que no ll egaban al país 
leg(timamente casadas con un ad inerado pretendiente. La 
soc iedad ll egó a tener banco y cementerio propios. Estaba 
constituida por 500 socios que pose(an 2 000 prost(bulos en 
los que trabajaban 30 000 mujeres en todo el país. 

Afortunadamente, un hecho contribuiría, si no a paliar la 
desproporción de sexos, s í a aumentar las posibilidades de 
formación de familia para muchos de los inmigran tes: la 
abso lu ta fa lta de prejuicios raciales y de xenofobia por parte 
de la población nativa o extranjera, por lo que la as imil ac ión 
fue muy rápicla.72 

En slntesis, la implantación de un modelo productivo 
agroexpo rtaclo r de alta complejidad y tccnificación, re­
modelado r de l espac io y con un uso el e los r·ecursos acorde 
con las potencialidades naturales de la región pampeana, 
permitió, a la vez que la afirmac ión y permanencia ele una 
poderosa clase terrateniente, la creación de un proletariado 
rural y urbano con pautas y cultura europeas. La acelerada 

68. José Panettieri, o p. cit. 
69. A.R. Cartavio, op. cit. 
70. Robe rt C. K ir k, embajador norteamericano en Buenos A ires. 

Cit . en Court ney Letts de Esp il . Noticias con fiden ciales d e Buen os 
Aires a U. S.A ., 7869- 789 2. 

71. Ernesto Go ldar, "La ma la vid a", e n La historia popular, núm. 
20, CEAL, Bue nos A ires , ·197 1. 

72. Haydée Gorostegui de Torres, "Pob lam ie nto del desierto", e n 
Las bases de la expansión. Historia integral argentina, núm. 4, CEAL, 
Buenos A ires, 1971. 
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expansión urbana por una in migración que el campo recha­
zaba generó a su vez problemas de insa lu br idad y hac ina­
miento. En el resto del país só lo recibieron apoyo las 
economías compl ementarias de ese mode lo; las restantes 
fuero n desapareciendo por el aislamiento, la competencia 
externa y el despob lamiento. Ese esq uema de dist ri bución de 
la poblac ión en re lac ión con el uso del espacio cr istali zó en· 
el mode lo de configuración espacial que preva lece actual­
mente. 

Paralelamente, en el noreste de l país otro modelo agro­
ex portado r se basó en la ex plotaci ón degradante de la mano 
de obra local y en el deterioro irreversibl e de los recursos 
foresta les. 

EL MED IO AMBIENTE EN LA FASE DE INDUSTR IALIZACION 
SUSTITUT IV A DE IMPORT AC IONES (1930-1950} 

Los cambios en el modelo de uso de los recursos 

La cri sis mundial iniciada en 1929, y posteri ormente la 
segund a gue rra mundi al, ob ligaro n a mod if icar el mode lo 
global de uso de los recursos_ Ambas estimul arán un proceso 
industrial sustitu t ivo de importac iones que reacomodará todo 
el cuadro económico, social y ambiental de l país. 

La crisi s no afec ta en for ma si multánea a todas las 
actividades prod uctivas. De 1928 a 1932 los precios ma­
yo ri stas agropecuarios desc ienden 44.1 %, en tanto que los 
precios in dustriales asc ienden 3.4%.7 3 El poder de compra 
de las exportaciones disminuye proporcionalmente. A pesar 
de ello se procura bloquear toda tentativa de industriali zar al 
país. Para un Ministro de Economía de la época, "fabricar 
carne o trigo no es menos respetab le que fabr icar calcetin es 
o tornillos o vigas de hierro".74 Con ello se intenta man­
tener un modelo de uso de los rec ursos que resulta dis­
func ional co n respecto a la situac ión económica local e 
in ternacional. 

Inicialmente se res ponde a la cns1s con un esq uema de 
despi lfarro, ya que el Estado subsid ia la destrucción de 
cosechas para imped ir la baja de precios. El trigo y el maíz 
se quem an en las ca lderas de las plantas eléctricas y de las 
locomotoras. 

La cali dad de vida se deterioró debido a la desocupación 
en las ci udades y a la sobrexplotación de la mano de obra en 
las zonas rurales. En la ciudad de Buenos Aires el promed io 
de vida era de 34 años. En 1932 el deter ioro de la sa lud 
pública fue tal que 47% de los jóvenes convocados a cumplir 
el se rvi cio militar resultó inapto.75 El menor costo de la 
mano de obra comenzó a operar como incentivo para la 
ampliación de la actividad industrial. El aumento del precio 
de los productos industriales hi zo rentab le la transferencia de 
recu rsos del agro a la industr ia. De este modo, disminuyó la 
subuti li zac ión de recursos in dustri alizables, a la vez que se 

73. Ado lfo Dorfman, Historia de la industria argentina , Solar-Ha­
chette, Buenos Aires, 1970. 

74. Fede ri co Pineda, Siglo y medio de economia argentina, Ce nt ro 
de Estud ios Monetarios Latinoame ri canos, Méx ico, 1961. 

75. Cit. en A lfredo L. Pahcios, El dolor argen tino, Clari dad, Buenos 
Aires, 1938. 

amb iente y f ases de desarro llo en améri ca latina 

afectó negat ivamente la intensidad de exp lotación ag ro­
pecuaria. 

Estos fenómenos co inciden co n el auge de la inve rsión 
ex tranjera. El proceso de sustitución de importac iones en 
Argentina es, en buena medida, la otra cara de l proceso de 
sustitución de ex portac iones efectuado por las economías 
industri ali zadas. Se crean filia les que depe nden del apro­
visionamiento de equipos e insumas por parte de la casa 
matri z, sa ltando as í las barreras creadas por la reducción del 
comercio mundi al. La división internacional de l trabajo y del 
uso de los recursos no desaparece, sino que asu me una for ma 
más compleja.76 

Co n respecto a la utili zac ión del espacio reg ional se 
reafirm a la hegemonía in dustrial de Buenos Aires y se 
mod ifican parcia lmente los papeles respectivos de la Capital 
Federa l y las provincias, pero no las relaciones entre ambas: 
a part ir de la década de los treinta, Buenos Aires recibe 
mate ri as primas de l interior para su transformación local, y 
le devue lve las manufacturas prod ucidas. 

La etapa de promoción del consumo 

Durante la segunda guer ra mun dial y en los prim eros años de 
la posguerra, Argentina ac umul a excedentes de divisas 
originados en los altos precios de su producción ex portable. 
La poi ítica económi ca ace lera y ori enta la tend encia iniciada 
con la crisis mundia l. De 1946 a 1955 se estatiza el comercio 
exte ri or y las ut ilidades obten idas por la ve nta de cereales se 
or ientan hac ia el financiamiento de la industria, la que 
permite una utilizac ión más efici ente de la producción 
agrari a y de los recursos natural es. El capital privado recibe 
estímul os para la prod ucción de bienes de consumo, en tanto 
que el Estado se ori enta espec ialm ente hac ia la industria 
pesada y la provisión de energía_ 

Los recursos agropecuarios 

Ante el desafío que representa la crisis mun dial, el sector 
agropecuari o respondi ó con poco dinamismo. A partir de 
1930 todo nuevo incremento de la prod ucción agropecuari a 
pampeana quedó su peditado a la intens ificación de l uso de 
los recursos naturales, ya que se hab ía completado la ocup a­
ción de las ti erras aptas, bajo sistemas de explotación 
extensivos. Se apeló entonces a promover la intensificación 
medi ante el incremento de la tecn ificac ión del agro, no sin 
res istencia: la Sociedad Rural Argentina, representante de los 
grandes terratenientes de la Pampa Húm eda, inició una 
campaña contra la utilización de tractores. "Trabajar con 
caball os es proteger los propios intereses y los de l país", 
afi rmó.7 7 

Sin embargo, la prod uctividad ev idenció un estanca­
miento, entre otras causas porque la tecnificació n se centró 
en el remplazo de mano de obra y porque el cultivo de 
pasturas naturales fue mínimo; continuaron ocupando alre­
dedor de la mi tad de las provincias pampeanas, con un a 
marcada subutilizac ión de esos ecos istemas. 

76. jorge Schwart ze r, "La industriali zac ión argent ina", en Cuader­
nos Nacionales, Buenos A ires, enero-marzo de 1974. 

77. Ci t. en Dardo Cúneo, Comportamiento y crisis de la clase em­
presaria, Pleamar, Bueno s A ires , 1967. 
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Toda nueva expansión de la producción agrícola se realiza 
a expensas de una retracción del área ganadera y viceversa, 
tendencias ambas condicionadas por la demanda de un 
fluctuante mercado internacional. La superficie bajo cultivos 
anuales se reduce en este período (de 37 a 33 por ciento), 
destinándose la diferencia al cultivo de praderas para la 
ganadería (aumento de 12 a 16 por ciento), sin que se 
recurriera al remplazo de pasturas naturales. 7 8 Las rápidas 
transformaciones de una a otra producción fueron posibles 
gracias a la elevad ísima plasticidad de la mayor parte de 1 os 
ecosistemas pampeanos. 

La expansron industrial posibilita la producción de 
cultivos industriales y hortícolas en el interior. Se consolidan 
áreas caracterizadas por la agricultura de oasis en muy 
pequeñas explotaciones. Las prácticas de conservación de 
suelo y agua casi no existen, de modo que la producción se 
hace al precio de comprometer el futuro del recurso, y a 
menudo a costa de sucesivas bajas de rendimientos. Estas 
producciones, volcadas al mercado interno, sufren las osci­
laciones del nivel adquisitivo y están permanentemente 
sujetas a crisis de sobreproducción. 

Los recursos no renovables 

La producción minera está regulada por las necesidades de 
los mercados externos. En épocas normales se importan 
minerales y productos metálicos; la producción se incrementa 
para abastecer a Estados Unidos durante la segunda guerra 
mundial, y se la vuelve a reducir después. Ello ocurre, por 
ejemplo, con el plomo y el cinc, que se exportan en altas 
proporciones. Al fin de la guerra, Argentina retorna a 
cumplir su función de área de reserva.79 

A partir de 1940 el Estado explora nuevos yacimientos. 
Se crea la Dirección General de Fabricaciones Militares, que 
interviene en todo lo referente a los minerales metalíferos. 
En 1941 se descubre hierro en el norte del país y ya en 
1945 se inicia la producción de arrabio, empleándose una 
tecnología que permite el uso de carbón de leña, con lo cual 
se evita la dependencia con respecto del coque importado. 
En 1947 se inicia la producción de los yacimientos de 
carbón de Río Turbio, descubiertos 60 años atrás. Dos años 
más tarde se inaugura un gasoducto de 1 600 km de longitud 
que abastece a la ciudad de Buenos Aires. 

La Constitución aprobada en 1949 (y derogada en 1957) 
establece que "los minerales, las caídas de agua, los yaci­
mientos de petróleo, de carbón y de gas, y las demás fuentes 
naturales de energía" son "propiedades imprescriptibles e 
inalienables de la nación".80 

Los recursos forestales 

En este período La Forestal rebaja los precios del extracto 
de quebracho hasta llevar a la quiebra a muchos de sus 
competidores, cuyas fábricas compra. Simultáneamente va 

78. D.F. Fienup, R.H. Brannon y F.A. Fender, El desarrollo agrope­
cuario argentino y sus perspectiva s , 1 nstit uto To rcuato di Tella, Buenos 
Aires, 1972. 

79. Jaime Fuchs, La penetración de los trusts yanquis en la Argenti­
na, Cartago, Buenos Aires, 1959. 

80. Arti'culo 40 de la Constitución Argentina de 1949. 
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desarrollando la explotación de plantaciones de mimosa 
(acacia de corteza tánica de inferior· calidad pero de rápido 
crecimiento) en varios países de Africa del Sur. El producto 
compite exitosamente con el quebracho, y en 1935 lo iguala 
en el volumen importado por· Inglaterra. " La For·estal propa­
gaba la versión del agotamiento de las reservas forestales 
argentinas, mientras en nuestro país la madera de quebracho 
desaparecía quemada er¡ hornos y calderas".81 

En efecto, la aplicación de técnicas más racionales había 
dado por resultado que se viniera utilizando también parte 
del ramaje y las raíces en la obtención de extracto tánico, 
por lo que en 1938 se había dispuesto que no se utilizaran 
como leña para los ferrocarriles. Pero a causa de la crisis 
energética durante la segunda guerra, el gobierno decidió que 
50% de los combustibles utilizados en el pa(s fuera for·es­
tal, la mayor· parte de los cuales serían quemados en 
locomotoras. 

La pol/tica ambiental 

Las localizaciones industriales desbordan la ciudad de Buenos 
Aires, extendiéndose hacia el sur, y con ellas la creciente 
clase obrera en asentamientos anárquicos, a cargo de campa­
Mas inmobiliarias que no respetan ni las limitaciones natura­
les. Fueron necesarias leyes que prohibieran la venta para 
edificación en bajos inundables.8 2 Comienzan a evidenciarse 
los primeros signos de agotamiento puntual de los caudalosos 
acuíferos subterráneos.8 3 

Las corrientes conservacionistas se agrupan alrededor de la 
creación de parques nacionales, actividad iniciada en 1904. 
Llegarían a representar casi el 1% del territorio nacional, con 
más de 26000 km 2 .84 

En s/ntesis, el elemento dominante del período es la 
expansión industrial intensiva en mano de obra, asentada en 
el litoral . La creciente mecanización agrícola, si bien no evitó 
el estancamiento que sufrió la producción agropecuaria bajo 
la fuerte competencia financiera de la industria, liberó 
grandes contingentes de trabajadores rurales que consti­
tuyeron un dinámico sector asalariado industrial urbano. Se 
acentuó así la concentración espacial y de actividades, 
generándose los problemas ambientales inherentes a una 
urbanización rápida y anárquica. Como contrapartida, la 
extracción y transformación de recursos no renovables 
contribuyó a paliar el despoblamiento de áreas periféricas. 

EL AMBIENTE EN LA FASE DE 
INTENSIFICACION INDUSTRIAL (A PARTIR DE 1950) 

Los cambios en el modelo de uso de los recursos 

En esta etapa se genera un nuevo modelo de producción, 
basado en la integración vertical de la industria. De 1930 a 

81. Gastón Gori, op. cit. 
82. Decreto 21 891/49. 
83 . Mario A. Hernández, "Efectos de la sobreex plotación de aguas 

subterráneas en el Gran Buenos Aires y alrededores", en lletas del 2o . 
Congreso Iberoamericano de Geología Económica, Buenos Aires, 197 5. 

84. Servicio de Parques Nacionales, La conservación de la naturale-
za: parques nacionales argentinos , Buenos Aires, 1976. 
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1950 se hab ía sustituido la importac ión de hienes de 
consumo por la de los insum as necesar- ios para fa bri carl os. 
Posteri orm ente se ava nza en la producción loca l de insumas 
y bienes in termedi os y com ienza a predo minar la importa­
ción ele tecnología. 

Se desarro ll an graneles ind ustri as bás icas cuyo poder ele 
afectac ió n a los recursos naturales es de co ntro l relativa­
mente comp li cado. Entre 1950 y 1973 la producción ele 
sustanc ias químicas inclustr'i ales crece al ritmo el e '10.5% 
an ual, la ele motores y turbinas 26%, la ele pl ásticos 13%, la 
de abo nos y plaguiciclas 12.5% anua l, la ele dete rgentes 4.8%. 
Sin embargo, el contro l amb iental sigue siendo in sufi ciente 
por falt a o, más frecuentemente, pm incumplimi ento ele 
normas.85 

Los recursos agropecuarios 

De 1937 a 1970 la producción agropecuaria aumentó sólo 
20%. Mientras los re ndimientos del maíz aumentaro n 33% a 
causa ele la ado pci ón ele semill a híbrida, y los ele la carne 
19%, en Estados U nidos los aumentos fu eron de 184.8 y de 
7 5. 7 por ciento, respectivamen te,S 6 siendo las condic iones 
ecológ icas pampeanas simil ares o mejores, y la tecnología 
básicamente simil ar. Las causas de esa evidente subutili zac ión 
han sido ob jeto el e ard uas controversias. Analicemos algu nos 
argumentos. 

Hay acuerdo en que " la agr icultura argen tina empl eó muy 
poca tecnología nueva . . . y, como resultado, los cambios en 
1 a producc ión siguen estrechamente vinc ul ados al área 
cultivad a", S 7 si bien determ inadas tecnolog ías son ado ptadas 
rápid amente cuando implican claras venta jas económi cas: 
mecani zac ión ele labores, mejoras gené ti cas, secado de granos, 
aun en un marco de precios agr íco las internac ionales des­
cend ientes e ines tables. 

La tendencia a orientarse hacia la ganadería está en 
relaci ón directa con el tam año de la ex plotación, y es tanto 
más ex tensiva cuanto mayor es su superficie. En 1960, las 
graneles ex plotac iones co nservaban 60% bajo campos natu­
rales .88 Rep resentan 0.3% del total y poseen 18% ele la 
superfic ie pampeana. "En cuanto a los granel es propietari os 
territoria les .. . frec uentemente la pro pi edad de tierras es más 
un elemento ele prestigio y status social y un refugi o co ntra 
la in flac ión que un capital al que debe sacársele todo el 
provecho posible."89 Este co mportami ento aparentemente 
anómalo no es ta l, ana li zado según su rac ionalidad eco nó­
mica: el cap ita l ti erra const itu ye entre 60 y 70 por ciento de 
la inversión, lo que es muy elevado . Entre 1930 y 1960 los 
prec ios el e la ti erra aum entaron alrededor el e 60% en tér­
min os rea les. Los precios internos aum entaron en proporció n 
mucho menor, ele donde se evidencia el carácter ele "renta 
especu lativa" que proporciona el cap ital tierra. Adic ional-

85 . Banco Central, Origen del produc l o y dislribución del ingre>a , 
Bue no s A ire s, 1975; I ND EC, lJolet in de [; tad isticu, Bueno s A ires, 1970 
y 1976, e Indus tria y Quimica, núm. 239, Buenos Aires, 1976. 

86. Guillermo F li ch m an, La ren ta del suelo y el desarrollo agrario 
argentino , Siglo XX I Editores, Méx ico, 1977. 

87 . F ienup, Bran non y Fender, op. cit. 
88. CONADE -Co nse jo Federa l de Invers io nes , Tenen cia de la tierra, 

Buenos A ires, 1964. 
89. A Ido Fe rrer, cit. en Osva ldo Barsky et al., op. cit . 
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mente, la industri a y el mercado f in anciero com pi ten ex i­
tosamente con el ag ro por la captació n el e capital es, 
part icul arm ente en es te estrato que dispo ne de múltipl es 
vinculaciones económicas y financi eras extraag rari as . 

En consecuencia, las granel es ex plotac io nes pa rticipan só lo 
con 15% ele la prod ucció n, en ta nto las muy pequeñas, que 
son 43 Yo del total, ocupa n 3.4'7ó de la superficie pampeana y 
producen 12%.9 0 Evid entemente, ex isten razones estructura­
les que contr ibu ye n a ex plicar la ba ja procluct iviclacl. 

Sólo la mitad el e los productores pampeanos, que ocupan 
la mitad ele la superfici e, producen en forma propor-cional a 
estas cifras, lo que no signi fica que su productividad medi a 
alcance los ni veles potenciales. Las co ndiciones ecológicas 
permiten "producir carne y cerea les co n cos tos relativamente 
bajos, altamente compet itivos en el mercado intern ac ional , 
ut il izando técnicas muy ex tensivas".91 

Durante los períodos anteriores, el sistema ele arrend a­
mi ento perm itió al propietario desalojar agr icu ltores y hace r 
rotac iones co n ganader(a, lo que devuelve al suelo parte ele 
los nutrientes perdidos durante la prác ti ca ag r íco la. De es te 
modo, se protege al recurso a costa del hombre. La renta 
perc ibida por los terratenientes en concepto ele arrendam ien­
to era equi valente a la mitad el e las ex portaciones , o a 7% 
de l producto bruto nacio nal. 

A fin es de la década ele los cuarenta, el congelamiento ele 
los arrendamientos rurales interrumpe las prácticas ele rota­
ción; los arrendata ri os se ded ican a cult ivos anual es, por lo 
cual se eviden cia en la reg ión pampeana un proceso ele 
dete ri oro flsico de suelos y ele eros ión que continúa hasta el 
presente. 

Una consecuencia importante el e la distr ibución de la 
tierra es que 80% ele las exp lotaciones no tiene el tamaño 
sufi ciente como para efectuar rotaciones en fo rm a factible 
desde el punto de vista económico . Una cuarta parte de los 
prod uctores se dedi ca al monocultivo cerealero, mantenién­
dose en ni ve les ele subsistenci a au n con producci ón vo lcada 
al mercado. 

La mecani zació n integral ele las labores aceleró la remo­
ción del suelo ele pan (cul as finas ele fáci l arras tre por agua y 
viento. Las áreas pampeanas más ondul adas - tambi én las 
más férti les- está n sujetas a eros ión híclrica . La cuenca más 
extensa se encu entra eros ionada en 47% ele su superficie y 
cuencas menores lo están hasta en 89%. Las merm as en la 
productivi dad ll egan a 30% por pérdida el e la férti l capa 
superfi cial. El monoc ul t ivo es también una de las causas del 
grave enm alezami ento que afec ta a la región, produciendo 
mermas ele 30-40 por ciento.92 Se co nsidera que la difus ión 
de l uso ele semill a h(bri da y ele vari edades ele alto rendimien­
to enmasca ró las co nsecuencias de l dete ri oro ambi ental 
desc rito. 

90. CONAD E-Consejo Fede ral de In versio nes, op. cit. 
91. Fi enu p, B ran no n y Fende r, op. cit . 
92 . Osvaldo Barsk y et al, op. cit.; Carta de Suelos de la Repúbli ca 

Argentina, hojas correspo ndientes a Pampa Ondulada ed itadas en 1972 
y 1974. Tam bién Inform e inlemo sobre es timación de la erosión en las 
principales cuencas de la Pampa Ondulada, 1 nstitu to Nacio nal de T ecno­
logla Agropec uari a, Centro de 1 nves tigac iones de Recu rsos Naturales . 
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La mecanización sustitutiva de la mano de obra, la 
expansi ón del automoto r y el lento desarroll o de los servicios 
en las zonas rurales cond icionaron en for ma generali zada el 
abandono de la vivienda rural por parte del prod uctor 
pampeano y su asentamiento en núcleos urbanos. El 73% de 
la población pampeana pasa a ser urbana y 61% vive en 
aglomerac iones de más de 10 000 habitantes.93 Esta forma 
de vida urbano-rural y el hecho de producir para un mercado 
externo receptivo, determinan que la cal idad de vida y el 
nivel pampeanos sean los más altos de l país en té rminos 
globales, tanto en cuanto al estado sanitario como en cuanto 
a educación, comunicaciones, fuentes de energ ía. El hecho 
de que la base económica del país haya sido la prod ucción 
de alimentos básicos asegu ró un nivel nutri cional nacional 
más elevado que en otros países de Améri ca Latina, parti­
cu larmente bueno en la región pampeana. 

El grado de integración comunitaria y fa miliar es alto, y 
los arrendatarios han tenido paulatinamente acceso a la 
compra de pequeñas propiedades, de las que se despren­
dieron los terratenientes perjudicados por el conge lam iento 
de los arrendam ientos. 

Cabe recordar que el pequeño tamaiio de la mayoría de 
las ex plotaciones restringe las posibi li dades de trabajo para 
los jóvenes. Só lo un hi jo permanece en el seno de la fa milia 
agraria, la que regu larmente te rmin a desmembrándose.9 4 
"Sólo el 16 .2% de la Región Pampeana es área de crecimien­
to poblacional. .. A partir de 194 7 una gran parte ... pasa a 
formar parte de ese 'interior' de emigrac ión, mientras el 
' litoral' receptor queda circu nsc rito, cas i exc lus ivamente, al 
ámb ito metropolitano de Buenos Aires".95 Hasta hace pocos 
años, la pree minencia de indu str ias intensivas en mano de obra 
absorb ió esa emigración rural, no de masiado numerosa en 
un país de baja densidad de población. La situació n se está 
revirtiendo rápidamente por una política de desaliento a la 
industri a nacional. 

Los recursos forestales 

Según un directivo de La Forestal, "dentro de poco tiempo 
las reservas de madera de quebracho serán ínfimas". Por eso, 
"La Forestal ha resuelto dedicar todos sus esfue rzos al 
desarrollo de plantaciones de Acacia negra (mimosa} ... 
Podemos cubrir nuestras necesidades de extracto en nuestras 
propias coloni as y dominios (l<enya, Rhodesia y Sud Afri­
ca} ... con lo cual mi país economi za muchas divisas."96 

De 1949 a 1971 cierr:!n 19 de las 30 fábricas de extracto, 
12 de las cuales pertenecían a La Forestal. A partir de 1955, 
la producci ón y la exportación de ex tracto de quebracho 
entran en una fase descendente sin recuperac ión. "Las ma­
quinarias de las tres fábricas de La Forestal -con evide nte 

93. Sec retaría de Planeamiento y Acción de Gobierno, Región pam­
peana. Poblamiento y urbanización, Subsecretar ía del CONAD E, Bue­
nos Aires, 1971. 

94. Gastón Gori, La tierra ajena, La Bastilla, Buenos Aires, 1972. 
95 . Secretaría de Planeamiento y Acción de Gob ierno, o p. cit. 
96. G.W.H. Humphreys, jefe de Labo rator ios de Experimentación 

de Harpe nden, de La Forestal de Londres, "Mimosa, extracto del porve­
nir" en Lader- Tidninger, periódico sueco, 19 52, cit. en Consejo Federal 
de 1 nversio nes, Diagnóstico sobre fabricación de resinas fenólicas, Bu e­
nos Ai res, 1973. 
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táctica de ti erra arrasada- han sido dispersad as de manera 
que ya es imposible reagrupadas para su instalación aunque 
se quiera".97 Muchas ele las insta lacion es fueron vendidas 
como chatarra. En 1971 La Forestal liquida el remanente de 
sus activos. 

Sin embargo, un análi sis rec iente9 8 revalor iza los bosques 
de quebracho remanentes y sugiere posibi li dades de ap li ca­
ción de su ext 1·acto a un a se rie de posibilidad es tecnológicas 
no tánicas . Las rese rvas permitirían abastecer en forma total 
y permanente el mercado mundial, con el so lo requer imiento 
de reforestar 2 000 ha. anu ales con esa o con otras especies 
tan íferas. 

Como contrapartida, el Estado desarro ll a una act iva poi íti­
ca de forestación con maderas blandas en el li to ral, que se 
dest inará en parte al abastec imiento in terno de pasta de 
celu losa med iante una tecno log ía local que pe rmite la utili za­
ción de maderas de fibra corta para fabricaci ón de papel 
periódico. 

Los recursos no renovables 

En esta etapa actúan fuerzas contrap uestas , algu nas de la 
cuales tienden a mantener las condiciones de subutili zac ión 
de los recursos minerales y energéticos, en tanto que otr?S 
impulsan un aprovechamiento más eficiente. 

Resulta de interés el ejemplo del acero: en un estudi o de 
la CEPAL99 se señala que la acería de San Nicolás "sólo 
podrá emplear un 10% de mineral arge ntino ", porque el 
conten ido de fósforo del min eral de los yacim ientos patagó­
nicos impedi ría su uso por las fundiciones. Con respecto a 
los altos hornos de l norte, se afirma que no podrán aumentar 
su producción "pues sería necesari o extender las plantaciones 
del eucalyptus (utili zado como combustib le} a distancias 
antieconómicas". La conclu sión fue que sería necesario con­
tinuar importando el mineral. Estas afirmaciones no resulta­
ron ciertas. Los estudios de factibilidad demostraron que el 
fósforo del mineral no era un problema grave, 1 o o que las 
esco ri as tienen gran poder ferti li zante y que la producción de 
los altos hornos del norte podía extenderse y co mplemen­
tarse por medio de un parque in dustrial. 1 O 1 La carencia de 
combustib les no parece constituir un problema, ya que se 
descartó la recepción de la leña producto de la deforestación 
del vaso del embal se de Salto Grande, que debió ser quema­
da in situ por falta de posibilidades de aprovechamiento. 

Un avance más signi ficativo en el uso de los recursos 
nac ionales lo constituye la dec isión de construi r centrales 
nucleares utilizando uran io natural producido en el país. Al 
desecharse el urani o en ri quecido se avanzó un paso im portan­
te en la integración nac ional de producción energética. Desde 
el punto de vista ambi ental podría formularse el reparo de 
que las plantas nucleares se locali zan a reducida distancia de 

97. Gastón Go ri ,op. cit. 
98. Co nsejo Federal de Inversiones , op. cit. 
99. CEPA L, El desarrollo económico de la Argentina, México, 

1959. 
100. Hierro Patagó ni co Sierra Grande, Análisis de factibilidad téwi­

co-económica del Proyecto Sierra Grande, Buenos Aires, 1971. 
101. Consejo Fede ral de Inversio nes, Estudio del Parque Industrial 

Palpalá-}ujuy, Latino consu lt -A BE, Buenos Aires, 1971. 
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grandes centros poblados, lo que multiplica los riesgos en 
caso de accidentes . 

El escaso desarrollo de la explotación de minerales metal í­
feros, en su mayoría ubicados en las provincias andinas, es 
una de las causas de la despoblación de esas zonas de 
frontera por falta de fuentes de trabajo. 

El eje fluvial industrial 

Buenos Aires se expandió a lo largo de 400 km sobre la 
costa, en una estrecha banda urbano-industrial casi continua, 
el llamado Eje Fluvial 1 ndustrial. En 1974 concentraba 46% 
de la población nacional. Su tasa de empleo industrial 
aumentó de 49 a 72 por ciento del total del país de 1954 a 
1974 (lapso en el que la ocupación industrial nacional 
disminuyó 10%). En superficie, el Eje representa 2.3% del 
país. 

El mayor peso económico y demográfico se centra en la 
Capital Federal y el Gran Buenos Aires, que, con 8.3 
millones de habitantes, han experimentado un aumento de 4 
millones en los últimos 23 años. 102 

Consecuentemente al rápido aumento poblacional se pro­
dujo un gran déficit de viviendas y un crecimiento en 
mancha de aceite, con un cubrimiento total del suelo que 
dio por resultado un déficit de espacios abiertos, de los que 
sólo se dispondría de un tercio de la proporción considerada 
internacionalmente como mínima deseable. 1 O 3 

Es difícil imaginar cómo es posible que la periferia 
bonaerense tenga un serio problen1a de abastecimiento de 
agua y de contaminación, si cuenta con grandes ríos y 
excelentes acuíferos subterráneos. También ello obedece al 
desordenado crecimiento urbano-industrial, concentrado en 
aquellos municipios que contaron inicialmente con mejor 
infraestructura y servicios. Los que en el período anterior 
fueron puntos donde la presión de los acuíferos tendía a 
bajar, son hoy grandes áreas de agotamiento casi permanente, 
que por succión lateral de los cursos superficiales utilizados 
como cloacas, suministran aguas salobres o contaminadas. 104 
Un 17% de la población del Gran Buenos Aires cuenta con 
cloacas, el resto se maneja con pozos sépticos de elevad ísima 
densidad, que han superado las posibilidades de depuración 
del sistema y contaminan la capa freática ampliamente utiliza­
da para abastecimiento, dado que más de la mitad de la 
población no cuenta con servicio de agua corriente. 

Sólo 5-6 por ciento de los establecimientos industriales 
del área efectúan algún tipo de tratamiento de efluentes; el 
resto los vuelca directa o indirectamente a los cursos de agua 
superficiales. 105 La principal prestataria del servicio de agua 
corriente declara que "la empresa cuenta con atribuciones 

102. "Sistema Metropolitano Bonaerense", versión preliminar, Pro­
grama Conhabit, SETOP-Ministerio de Obras Públicas de la Provincia de 
Buenos Aires , PN UD, 1977 . 

103. "Espacios abiertos del Sistema Metropolitano Bonaerense", la. 
etapa, Fondo Nacional de Ordenamiento Ambiental, SETOP, 1978. 

104. Mario A. Hernández, o'p. cit. 
105 . L. González Vid el a, Contaminación en los cursos del área me­

tropolitana afluentes del R /o de La Plata, Subsecretaría de Ordenamien· 
to Ambiental, Departamento de Contamin ación de Aguas, Buenos Aires, 
1978. 
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básicas rel ativas a evitar la contaminación por efecto de los 
efluentes industriales ... pero la aplicación al pie de la letra 
no hubiera armonizado con el proceso de desarrollo indus­
trial de tanta trascendencia para el paí"s" . "De continuar la 
misma situación imperante con el ritmo actual de deterioro, 
es seguro pred ecir que a corto plazo las plantas de potabili­
zación de esos organismos [prestatarios de agua corriente] no 
constituirán ya barrera a la contaminación bacteriológica y 
virológica que ha invadido las aguas de captación."l 06 Si 
bien inicialmente se trataba de una excesiva concentración 
espacial de las actividades productivas antes que de una 
sobreutilización global del recurso, actualmente será preciso 
afrontar una densa trama de intereses y de hechos consu­
mados. Hasta el presente las prioridades de desarrollo 
industrial han llegado al punto de que se acepte un deterioro 
que afecta ya a millones de habitantes, demorando la 
aplicación de leyes vigentes por temor a afectar la rentabi­
lidad empresarial. Lo dicho es válido para gran parte de la 
profusa reglamentación sobre diversos aspectos de preserva­
ción y saneamiento ambiental, generalmente de jurisdicción 
municipal, la que carece de los medios de efectuar un 
adecuado control, y apenas comienzan a esbozarse instancias 
de coordinación cuando se requiere la acción conjunta de 
varios municipios u organismos. 

La pol/tica ambiental 

Aún no puede hablarse de la existencia de una poi ítica: poco 
han logrado actuar los organismos de integración y coordina­
ción idóneos (por ejemplo, la Subsecretaría de Ordenamiento 
Ambiental). En cambio se dan casos aislados en grandes 
obras, donde la estructura de prioridades favorece la preser­
vación ambiental, como en el caso del embalse de Salto 
Grande ;1 O 7 lentamente se está generando una conciencia colec­
tiva sobre las consecuencias del mal manejo ambiental, sobre 
todo la contaminación h ídrica. 

En s/ntesis, la concentración de actividades urbano-indus­
triales en una reducida porción del espacio nacional crea en 
ella problemas similares a los de países muy industrializados, 
en tanto que el resto del país continúa con muy baja 
densidad de población. No se vislumbra el planteo de 
poi íticas que tiendan a revertir la situación, y escasamente se 
reconoce la necesidad de planificación y coordinación paliati­
vas de los desequilibrios y deterioros. 

La producción de agroexportables, con posibilidad de gran 
expansión basada en la aptitud de los ecosistemas pampea­
nos, continúa trabada por problemas estructurales que ter­
minan por combinar una subexplotación global de sus recur­
sos naturales, con situaciones de sobrexplotación deteriorante 
por monocultivo y por inadecuación de técnicas culturales, 
en un marco de selección de tecnologías con base en su 
rentabilidad de corto plazo, con exclusión de su adecuación 
a los ecosistemas o al incremento de productividad. O 

106. Obras Sanitarias de la Nación, La actividad de Obras Sanita­
rias de la Nación en relación al problema de la contaminación h ídrica 
producida por efluentes industriales, y trabajo presentado al Simposio 
"Políticas de la Ingeniería", Centro Argentino de Ingenieros, Buenos 
Aires, 19 77 . 

107. Desarrollo ambiental y regional en el Proyecto Salto Grande, 
vols. 1, 2 y 3, Comisión Técnica Mixta, Gerencia de Salud, Ecología y 
Desarrollo Regional, Bu enos Aires, 1978-1979. 


